
EL CAMPANAL DE IZAS 

POR M A R C O S FELIU 

A la memoria de mi inolvidable hermano. 
El quiso que subiéramos a este «piedro». 

Desde la concurrida cima del Tobazc, alcanzada generalmente sin más es­
fuerzo que el monetario, se divisan desprendidas del norte de la Pala de Ip, unas 
rocas que semejan las ruinas de un torreón. Es el Campanal de Izas. Tenía alguna 
referencia de su dificultad, pero jamás me había llamado la atención hasta el 
extremo de dedicarle una salida, y eso que tampoco conocía la interesante Canal 
de Izas. Fue mi hermano Pedro, quien se fijó en el Campanal y le dedicó sus 
esfuerzos al objeto de lograr su escalada invernal. Realmente no le temía al frío, 
iras su éxito en la aguja de Ansabere, este era el punto siguiente en su programa 
de invernales. Un buen día mientras yo me divertía por las multitudinarias pistas 
de Candanchú, él partió a su conquista con un grupo de compañeros. Pero una 
pesada aproximación con nieve profunda, que desorbitó el horario, le impidió 
realizar sus deseos. 

En primavera me «embarcó» como «transportista», completando el grupo, los 
amigos Luis Alfonso Aller y Martín Ruiz. Tras un intento fallido por el mal tiempo, 
logramos la cuarta ascensión absoluta. Es el Campanal una aguja de roca ca­
liza muy disgregada, de unos sesenta metros, sita a 2.400 mts., en la ladera norte 
de La Pala de Ip. Presenta unas formas extrañas de escasa belleza, mas debido 
al reto que supone su alta dificultad, siempre será atractiva al escalador que la 
visite. Su vía normal y única, es una escalada de V con un paso de A-3 en un 
techo descompuesto. La primera ascensión fue lograda por Ursicinio Abajo y 
Carmelo Royo, de Montañeros de Aragón. La primera invernal fue hecha también 
por Ursi y Jesús Ibarzo. 

EN POS DE UNA ILUSIÓN 

Rodamos hacia nuestras amadas cumbres pirenaicas. Ya las divisamos es­
perándonos impasibles en la lejanía. Volemos por una vez en alas del romanti­
cismo y exprimamos toda la poesía de aquellas horas. 

Entramos en la lámina bucólica del profundo valle, dejando atrás pueblecitos 
temerosamente recostados en las laderas de los montes gigantes. Después de 
Canfranc abandonamos la carretera, para tomar un carretil que serpentea en 
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subida lenta, por rampas de montaña que van sumando alturas. El pinar tamiza 
el sol y oculta pudorosamente la obra de la civilización. Una cantera en la en­
trada de la Canal de Izas, es el fin rodado de la excursión. Ahora nuestras ilu­
siones dormitarán acunadas por nuestros pasos, la respiración jadeante pondrá 
un contrapunto de sufrimiento y la pesada carga que gravita sobre nuestras es­
paldas tenderá a sujetarnos al fondo del valle. Mas el milagro de una ilusión 
mil veces renovada, logrará que nos remontemos, lentos pero sin desmayo, hacia 
nuestra aérea cita. 

A nuestros pies el arroyo que antes fue plata, canta gozoso la alegría de la 
libertad. Las aguas, coquetas e inconscientes acarician a las impasibles rocas. 
Están parecen exhalar quejidos de dolor, por su veleidosa conducta. Y las cris­
talinas y puras aguas de la Montaña, seguirán su loca carrera enturbiándose pro­
gresivamente, para terminar detenidas en el llano, encenagadas y sucias de hu­
mana civilización. 

Más arriba el inocente arroyo gime por la sorpresa de verse brutalmente pre­
cipitado en el vacío. Aquí el agua perdió su recato y aprendió a jugar atrevida­
mente. Luego el valle se suaviza, el arroyo se desliza suavemente entre praderías 
que lloran la ausencia pastoril. No hay aún música de esquilas que se case con 
los murmullos de la brisa. La joven hierba no ha sido mancillada por los rebaños 
y entre ella contrastan, mil puntos de color, delicado presente de la primavera. 

La amplitud y placidez del valle contrasta con la fiereza de los centinelas 
que lo custodian. La Moleta, Pala de Ip y Punta Ezcarra son la hierática forma­
ción que nos separa del Circo de Ip. Y como queriendo huir de esta cadena surge 
ante nuestras atónitas miradas, El CampanaL ofreciendo la visión de un dantesco 
caos geológico. De entre la inexorable destrucción, emerge como un lamento re­
belde, una aguda punta con ansies de cielo. 

La tarde iba madurando. Unas pinceladas rosadas eran el presagio del ocaso. 
Al poco la luz moría con sangriento dolor. Los neveros colgados por las empi­
nadas laderas toman ya un tono carmesí. El Campanal se viste de grana. Los 
rojos se trocan suavemente en añil y las tinieblas se cobijan en el fondo del valle. 
Luego ya todo es negro. La noche ha inundado todos los recovecos, sólo miles 
de puntas de diamante perforan en lo alto la oscuridad. La luna está ausente y 
con la negrura se alia un profundo silencio, sólo turbado por nuestros cansinos 
pasos. Intimidados por el ambiente avanzamos sin cambiar palabra. De pronto 
unos destellos de linterna, tras los cuales surge una voz amiga: Aquí está el re­
fugio. Y ante este anuncio el ambiente opresivo desaparece para dejar paso a 
una confortadora sensación de paz y descanso. Es un austero refugio de pastores, 
con cristales rotos y remendados con telas de araña, pero que no cambiaríamos 
por el mejor Hotel de la civilización. Es nuestro hogar de la Montaña. Sus pare­
des saben de las ilusiones y los sueños de los hombres de las cumbres, de sus 
confidencias más íntimas Aquí una sencilla cena se nos antoja un banquete, 
luego las palabras fluyen fáciles. Preparamos nuestro espartano lecho, mientras 
un fuego soñoliento cabecea sobre los troncos. El sueño nos robó de este mun­
do para trasladarnos a otro, en el que subimos sin cesar y sin cansancio, sobre 
majestuosos abismos, felices para siempre. 

Cuando abrimos los ojos la luz había retornado. Al poco estamos enfrascados 
en el necesario rito del desayuno, que la impaciencia quisiera suprimir. Y luego, 
armados con el hierro y el perlón, atacamos la brutal pendiente. A esta hora tem-
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Pedro Feliu (+) 
escalando 
la chimenea 
del Campanal 
de Izas. 

(Foto 
Martín Ruiz) 

prona el mísero músculo se rebela, pero el espíritu acaba imponiéndose, la lla­
mada de la cumbre puede más y empujados por la ilusión ascendemos hacia 
las atormentadas rocas. Prados que mueren en el canchal, que es el osario de 
la Montaña y que luego yace cubierto por el sudario de la nieve, son obstáculos 
superados por el tesón que busca la cúspide. 

Estamos ya junto a la inverosímil piedra, la mirada la recorre escrutadora e 
interrogante, buscando la respuesta de la cumbre. El principio resulta compren­
sivo pero luego no ofrece una clara explicación. El primero ha ceñido ya la 
cuerda y ésta le sigue fielmente por la chimenea. Enfundado entre la roca, avan­
za con una confianza que no avizora peligros, portador del anhelo de todos. Paso 
a paso, centímetro a centímetro, un hombre va descifrando el misterio del bello 
camino que huye hacia el cielo. Con sincera amistad le tiende sus manos, la 
roca lo comprende y le ofrece sus minúsculas presas sin vacilar. Y así el hom­
bre que no ha dudado en ofrecerle su amistad recibirá el premio de una acoge­
dora plataforma, cuando la cuerda está próxima a finalizar. Rápido, el compa­
ñero se le une. 

El día había avanzado enturbiándose. A caballo de la alta cresta se han 
colocado unas nubes que contemplan mudas de estupor el diálogo del hombre 
y la roca. Celosas por la insólita intromisión en sus dominios, se hinchan de ira 
y mandan una avanzadilla de nieblas para intimidarlo. Mas el escalador no re-

5 



P Y R E N A I C A 

para en terceros y prosigue cada vez con más comprensión su diálogo con la 
roca. Unas cornisas colgadas sobre un maravilloso vacío le llevan bajo el ba­
luarte final. Hay después unos pasos en que la roca parece volverse atrás en 
su amistad, mas por fin deja progresar al escalador. La cumbre está ya cerca, 
pero de pronto Id roca se burla del hombre y le niega su ayuda. Con un techo 
descompuesto le cierra el paso. Al escalador le apena no hallar otra alternativa 
que recurrir a su técnica y material. La artificial parece un subterfugio poco no­
ble para ganar al amigo, pero a veces es el único factible. Colgado de los hierros 
sobre el abismo, trabajosamente, jadeante, está en vías de salvar el obstáculo. 

De pronto las nubes rompieron en llover. La borrasca enfría los ánimos y di­
suelve las ansias. La chorreante cordada reconsidera la situación y decide la 
retirada, más los hierros quedan colocados en concesión a la esperanza que 
nunca muere. La esperanza de que otro día será azul y diáfano. Descendemos, 
no contentos, pero sí íntegros y conscientes de que las derrotas y los reveses 
forjan a los hombres. La Montaña es a veces cruel, y cuando pisamos el fondo 
del valle, nos muestra burlona sus cumbres despejadas. El cielo ha sido lavado 
por la lluvia y pulido por el viento hasta quedar reluciente. 

EL PREMIO DE LA CUMBRE 

Una semana ha pasado y los mismos amigos estamos otra vez en la base 
del Campanal. La marcha de aproximación y la noche han sido vividas con 
idéntico espíritu. Supera mi hermano Pedro la chimenea con rapidez, por la 
ventaja de conocerla, se le une su compañero Luis Alfonso, que prosigue de pri­
mero. Al poco está colgado de los estribos en el techo, que rápido supera con 
segura técnica y consumado estilo de gran escalador. A la salida por terreno 
muy vertical, aunque de roca más amable, prosigue en artificial. 

Perezosamente, sabiendo que el tiempo no apremia, supero la chimenea, fá­
cil excepto un paso a la mitad y otro muy benito al final. Aseguro a Martín 
que recupera la clavija que protegía este largo de cuerda. Luego avanzamos 
por cornisas de cascajo, hasta la base de la aguja central. Un paso difícil y 
penoso en un corto dierdro y por unos bloques fáciles y escalonados alcanzamos 
la cresta en donde está Pedro preparándose para partir, ya que el «primero» 
está próximo a vencer. No divisamos a Luis Alfonso, pero a través de la crista­
lina atmósfera nos llegan sus escuetas impresiones. Nos anuncia la proximidad 
de la cumbre, imperativamente exige atención: va a «salir en libre». La cuerda 
empieza a correr despacio, se detiene, prosigue con cuidado y de pronto parte 
veloz de las manos de Pedro. Un suspiro de alegría nos llega de la invisible cum­
bre y un gozoso: ¡Ya estoy! Unimos las dos cordadas y parte Pedro con seguro 
estilo por unos bloques descompuestos y difíciles que desembocan bajo el techo. 
Tranquilo y capaz, maniobrando expertamente con los estribos lo cruza rápido 
y desaparece de la vista. Al poco rato me llega su voz desde la cumbre ¡Te 
toca, Marcos! Ante la mirada preocupada de Martín, superó con esfuerzo los di­
fíciles bloques, encima de los cuales está el techo, que impide ver el cielo. A 
mis pies un abismo far'ástico de caótico roquedal y huidizos neveros. Me cuelgo 
de la primera clavija y tras unos balanceos paso a la segunda. Cada vez que los 
pies rozan la pared, se desprende buena parte de ella. No puedo menos de ad-
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mirar la depurada técnica de Luis Alfonso en la colocación de las clavijas, todas 
son seguras pese a la mala calidad de la roca. Penosamente consigo pasar a la 
tercera clavija, pero me hago un lío con los estribos y me empieza a notar can­
sado por falta de entrenamiento y el desánimo me invade. El abismo me parece 
menos bello y está próximo a convertirse en horroroso. La moral se derrumba 
y arrinconando la dignidad digo a los compañeros: No sé si voy a poder subir. 

La contestación de Pedro no se hace esperar: Pues no sueñes en bajar de ahí, 
aunque sea te subimos con las cuerdas. Pese a mi precaria situación no puedo 
menos de sonreír ante su ardor juvenil. ¡Como si fuera tan sencillo izar mi res­
petable peso, por muy Campanal de «Izas» que sea! Uniendo la acción a la pa­
labra me tensan la cuerda brutalmente y siento renacer la confianza. Es el eterno 
espíritu de la cordada; a través de la cuerda se trasmite el ánimo, la fortaleza 
y la moral, al compañero que ílaquea. Debo decirles que aflojen para reorganizar 
el lío de cuerdas y estribos, y luchando técnicamente contra el cansancio termino 
de superar el techo. Descanso luego un poco, para proseguir gozando de la de­
licia de la aérea escalada. En la cumbre Pedro me acoge sonriente, reprochán­
dome: ¡Cómo has podido decir que no ibas a subir! Luis Alfonso, este gran mu­
chacho, cuyo natural serio y reservado puede engañar, me dice con ancha son­
risa: Si no hicieras tanto el vago, no te pasaría «eso» en los techos. 

Es el turno de Martín con el ingrato trabajo de despitonar y como siempre, 
al buenazo de Martín le toca ser el blanco de las chanzas: ¡Como dejes una, 
te tiramos abajo! Esa es de las discretas. Sudoroso y agotado llega por fin a la 
cumbre. Ya estamos todos juntos encima de una pobre piedra, desnuda y ator­
mentada por mil inviernos, rodeados per los abismos, pero aquí en esta pobreza 
infinita reside un tesoro único. El tesoro de la amistad nacida en estos lugares, 
que une para siempre a los que lucharon para conquistar su cúspide. 

Ahora, Pedro Feliú ya no está más entre nosotros, ya no podremos compartir 
más su cuerda. Se fue a escalar la más Excelsa Cumbre. Sin embargo desde allí 
estará siempre presto a tensar la cuerda a sus antiguos compañeros de cordada, 
porque nosotros desde nuestras terrenas cumbres lo recordaremos siempre al mi­
rar hacia lo alto. Y a la vez nos invadirá la confortadora esperanza de que nos 
sea dado volver a juntarnos con él en \a¿. Montañas de la Gloria donde todo es 
Luz y Belleza. 
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